
ES'T' UUIO 

SOBRE LA PROBABILIDAD DE ENCONTRAR AGUA~ ~UBT~RRAN~A~ 
E EL 

POTRERO DE LA CIENEGA, EN EL D. F., 
POR EL INO. DE MINAS 

V ICENTE GALVEZ 

( Cou dos croqu is y u ua fotogrnf ía) 

Eu cumplimiento de la comisión que 
e sirvió encomendarme la Dirección 

del I nstituto Geológico Nacional, para 
dictnmínar sobre el éxito probable que 
pudiera tener la perfóración de un pozo, 
en el terreno ocupado por los lotes nú­
meros 208, 20D, 233 y 234 del Potrero 

de L a Ciénega, ubicado en Santa María 
Aztahuacán, Municipalidad de I xtapa­
lapa, D. F ., tengo el honor de rendir el 
siguiente trabaj o, en el cual se consig­
nan las conclusiones a que llegué por el 
estudio del terreno donde se encuentran 
localizados dich os lotes. 

Vias fle ( ;otnunicaci6u. 

El Potrero de La Ciénega, situado 
al S. E . de la ciudad de México, está 
ligado con esta Capital, en parte por 
vías herradas, como las de los ferroca­
rriles Interocéanico y Río Frío, el tren 
eléctrico de I xtapalapa, y en parle por 
caminos que cruzan la planicie en que 
se encuent ra el potrero a que nos refe­
r imos; cualquiera de las Yías es buena, 

pero la que pasa más próxima al potre­
ro eE la del ferrocarril de R.ío Frío. 

L a superfi cie está limitada al N. por 

la H acienda del P efión Viejo, al E . 
por terrenos de Santa María Aztahua­
cán, al S. por los de Santa Cruz Meya­
huaico, y al W . por la H acienda de la 

Puríisima y terrrenos de Ixtapalapa. 

FJslografia. 

Siendo el potrero de L a Ciénega desecada y convertida en su porción 
una parte del fondo de la antigua la- central más bien en un pantano, es de 
guna de anta Marta, ahora ya casi comprenderse que la fisiografia pre-
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enta poco interés, pues es la de todns 
aquellas llanura , que no manifiestau 
dentro de lo límites de su contor­
no _ningún acc:idente notable; pero en 
los alrededores y a di tancias no muy 
larga , se destacan proyectándo e obre 
la planicie lo cerro · ai lados del P eñón 
dell\1arqué , al N.; el de la E trella, al 

\V. ; al y E. , el de Han ~icolás, y la 
erie de conos truncado:; c¡ue constitu­

yen la ienita de Smlta Uatarina; de 
manem que considerada en . u conjun­
t?• presenta el aspecto de u na planicie 
interrumpida por las pequ<'ñas eleva­
cione a que hemos hecho referencia. 

Hidrografia. 

Ninguna vírt fluvial natural, de im­
portancia relativa, e encuf:ntra atrave­
sando la localidad de que nos ocupa­
m·os, pues está comprendida entre lo 
lagos de T excoco y Xocbimilco; de 
manera qne las aguas de escurrimien­
to uperli cial que de. cienden por las 
,·ertientes de la Serranía de las Cru­
ces, ierra del Ajnsco, Serranía de 

Río Frío, y que se unen formando al­
guno ríos, ·on ah orbiLlas por dicho 
lagos; por consiguiente las aguas que 
llegan a invadi r e to lugareF~, ·on en 
su mnyor parte, las de las ll uvias que 
caen allí directamente, y las suminis­
tradas por los pequeños arroyos aloja­
dos en las anfractuosidades de las ver­
tientes N. y N. W. de la ierrita de 
Santa Catarina. 

Geologia. 

La. rocas son eruptivas y edimen­
tarias; las primpras afloran en los ce­
JTOS circunvecino , y las segunda re­
llenan el espacio exi tente entre ello , 
y forman la llanura en que se en­
cuentra el potrero de L a Ciénega. L n. 
eruptivns son andesitas, ba alto , to­
bas volcftnicll y prouuctos cineríti­
cov, que se encuentran reunida en la 
mi mas elevaciones; parece que el ba­
salto es la roca predominante, pues el 
·eñor P aul Waitz, en u estudio obre 

la sierra de Santa •ata rina , (l l al eseri­
bir sobre las corrientes ba::;á lticas, ema­
nadas de los dist.in to cráteres que co­
ronan a la ierrita, nos indica haber 
oh ervado hllsta cuatro corrientes, que 
salierou de un a. misma aber tura en uno 
de lo flancos del cerro de Santa Cata­
rina; algunas de estas cor riente·, pero· 
sobre todo la~ más bnj a , e extendie­
ron .a regular di. tancia; por el N. lle-

(1 ) Boletín de la Sociedad Geol6¡tica Mex icana , 
Jl<'lrt e primero de los tomO<! VJI y VJll, respectiva­
mente. 
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garon ha ta el pueblo de lo Reyc~, y 
por el E. ,Y S. hasta la margen del a n­
tiauo lago de Chalco; desde el doble 
erátet· de la Cnlder<1 hasta el cono tru n­
eado del volcán de 'an Nicolás, que on 
las termiuaciones NE. y ·W . de estas 
acumulacione5 ,·olcúnica , sólo hace re­
ferencia a un nffora miento de a ndes itn 
que salieron del cerro de 'antiago, en 
la parte media de In Sierra, y que se 
extendier·on poco hacia el ur y en ma­
yot· superficie haeia el Norte; no he­
mos ocupado de preferencia de e. ta 
parte, por ser la elevación más notable, 
por sus dimensiones, que se levanta en 
lo alrededores del terreno objeto de 
nuestro e tudio; por lo demú , las ro­
cas antes mencionada afloran en otro 
puntos como el Cerro de La E trella, 
el Peñón del ~Iarqué , etc.; el basalto, 
en su variedad ('Ompacta, es de color 
gri ' ob curo, como e \'e cerca del pue­
blo de Santa l\Iaría Aztahuacán, y en 

. u variedad poro a, conocida con el 
nombre de tezontle, es de colore negro 
y rojo, siendo este último el que domi­
na en el Peñón del Marqués. 

Los sedimento lacu~tt·es repo·an, co­
mo ya indiqué, sobre el fondo probable­
mente ande ítico de e ' ta porción de la 
cuenca del Valle de México, y es sen­
sible que, en ninguna de las perfora­
cioue que se han practicado en la. 
proximidades, se haya coleccionado el 
di tinto material extraído con las ano­
taciones correspondientes sobre sus cs­
pé ores, pues un corte de e ta natura­
leza no daría nnn idea clara sobre la 
clase y suce ión de estos depósito ; no 
obstante, iendo como ya se indicó, el 
terreno de que tratamos una parte de 
la cuenca de México, es casi seguro qne 
el relleno e tará formado como el de la: 
inmediaciones, e decir, de tobas, a1·ci­
llas, margas, margas arcillo at:, arena 
y aluvione , formando capas que alter­
nan de diversas maneras. 

Hidrología. 

Como rocas muy Hemejantc~ a las 
que mencionamo:;, con iderada bajo el 
punto de \"i~ht de su permeabilidad, 
fueron ya estud iada ~ por el señor Ing. 
Juan D. Villarello, ( 1) y encontra n­
do ba tante razonada la clasificación 
que de ell as hace, creo que bien po­
demos aplicarla en el preaente caso, te­
niendo do e:ste modo en tre las eru p­
tiyas una. casi impermeable, la allde i­
ta poco agrietHda; y otra de permea-

(1 ) Boletín ele! lnst1tuto Geológico ele México, 
nútnero 28. Lll~ aguas subterránea~ en el borde meri­
dional de la Cuencn de .M~xico. 

bilidad localizada, el ba alto, nota­
blemente en su variedad e ponjo a; en 
los sedimento h1custres la, hay casi 
impermeable,, las arcilla margo~as; 

poco perme.a bies, las arci lla a reno llS y 
tobas; y muy permE:ables, las arena de 
grano g rueso y los aluviones; teniendo 
por consecuencia, rocH donde la ci rcu­
lación de las agua e· fiícil y donde e 
encuentra casi impedido dicho mo,•i­
miento. 

Para darse cueutn de la circul ación 
de la agua·, en e ta porción, basta cou-
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sultar lo. obra antes indicada, pues és­
tas no son otras que las que descienden 
subterráneamente de las vertientes sep­
tentrional y E., de las serranías del 
Ajusco y laFl Cruces, respectivamente. 

En los alrededores de la localidad 
existen algunos .manantiales y pozos 
por donde salen las aguas; entre los ma­
nantiales, citaré los cercanos a la ha­
cienda de La Purísima y los delahacien­
da misma; éstos están colocados a corta 
distancia relativamente delasfaldas del 
cerro de L a E strella, circunstancia in­
teresante} porque ya indicaremos des­
pués el papel que desempeña este cerro 
en la circulación; entre los pozos que 
visité acompañado del Sr. Ing. Germán 
García L ozano, se cuentandoscercade la 
falda S.W. del Peñón Vi~jo, que derra­
man sus aguas por cuatro aberturas prac­
ticada en pequeños casquetes de mam­
postería, de forma piramidal, que cubren 
·us bocas; el agua es termal , tiene 26° 
de temperatura, lo que se explica por 
la proxi midad de la roca ígnea del Pe­
fión, y tienen cada u no un gasto aproxi­
mado de 300 litros por minuto; (debido 
a la fal ta de medios para hacer buenas 
medidas, todos los gastos que se ehcuen­
tren en este estudio deben tomarse más 
bien como aproximaciones rudas); en 
la hacienda de La P urísima observamos 
cinco pozos de gasto diferente, encon­
trándose uno que apenas daagua, y otro 
en que llega hasta la cantidad de 1,300 
litros por minuto; en los demás el gasto 
se eleva a cerca de 700 litros por mi ­
nuto; estos pozos están colocados en un 
corto tramo de terreno, y no distan los 
más lejanos más de 500 metros; el agua 
de 19°0. de temperatura, no brota sobre 
la superficie, pues aun cuando sube po-

co sobre la boca de la perforación regu­
lar , ésta queda abajo de la supedicie ya 
indicada; de manera que el derrame se 
verifica por pequefios canales, practica­
dos en el terreno, que se profundizan lo 
ouficieute para permitir el escurrimien­
to del agua; un hecho interesante es que 
las aguas salen acompañ.atlas de gran 
cantidad de gas ca rbónico, cuyas burbu­
jas se ven reventar, sobre todo en aque­
llos pozos en que el derrame es peque­
ño y cuya boca no está ahogada; en el 
caso contrario, la lámina de agua que 
cubre la perforación, es puesta en mo­
vimiento por los gases y el agua que 
sale, lo que impide que se observe bien 
el fenómeno. 

Ademfts de los pozos ya indicados, y 
seg(m lo referido por el propietario de 
la hacienda, se han perforado otros, y 
aunque situados a muy pequeña. distan­
cia de los anteriores, no han tenido 
éxito, pues no ha brotado el agua. 

E l diftmetro de estas perforaciones es 
de o.m2o, siendo una excepción el pozo 
número 1, que en el pequeño brocal es 
un cuadrado de O. m2.5 de lado; la pro­
fundidad a que llegaron representa el 
relleno de la cuenca en este luga r, dado 
que todas las obras se terminaron cuan­
do se llegó a la roca volcánica del fondo 
que, por los datos propórcionados por 
el señor Suárez, administrador de la 
fin ca., se encontró entre Jo:; 33 y 38 
metros. 

Hacia el Sur, por los terrenos Je la 
hacienda de San Nicolás, se han prac­
ticado otras perforaciones que no die~ 

ron el resul tado que se esperaba, ha­
biendo alcanzado profundidades de 97 
metros en el pozo cerca del Cll co de la 
hacienda, y 105 metros en la Esperanza; 
en este último lugar, e de presumirse 
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que elngua a cendió, po rque es extraí­
da por medio da una pequeña bomba de 
mano instalada en el broca l, es decir, en 
la superficie del suelo, lo que i n cli c~t po­
ca profundidad a esta agua, y como la. 
ft·eáticas de estos luga re· son en lo ge­
neral de abot· alndo y no a í la que se 
obtiene pot· la bom ha, de s11 ponerse e. 
que el líquido de que trata mo es más 
profundo y ascend ió al er cor tado por 
la pcrfot'Hción. 

Para dam o cuenta de estos diversos 
fenómeno. , hay que recordar que el agua 
r i rcnlrt de prefer·encia, por las Cll pa de 
arena y alu vión que e. t:'tn in terca lada::; 
entre lo:; otros ed imentos de menos per­
meabilidad; como In super ficie de :di­
mentación de e;,te estra to acuífero, e.:'l tlÍ 
principalmente en la cerca nía desnscon­
htctos con el macizo del Aj usco y Ser-ra­
nía de las Cruce , y como las capaR de 
. edimento .·e it1clinan del pie de estRo 
elc,·aciones monta íiosa hacia e l centro 
de la cuenca, don ele son casi horizont:l­
les, ( I J e ' ehro que el ¡¡gua contl·nida 
en estos receptitcu l o~, está blljo p resión 
hidro. !:ática, ra z(m por la cual, una vez 
alcanzndn , tendrá que ascender. 

E n el Ci'l o pmticular q ne no· ocn pn , 
ht:;; elen tcioue. a isla das de rocas volcá­
nica , ti enen ta lll bién su influencia en 
el aseen o de In · n~nas, pues constituyen 
una especies de bnrreras, o mej or oh -
táculos, que cortnn lo sedimento lu­
custres de la cuenca e i 111 piden de cierta 
nulner·a la cireulnción de las agua en 
lo~ e. t l '<l tos; eomo C. ta. se encuen trmr 
hnj o pre. ión, tienden a ubir por la ~u­
perficie de contacto ent.r·e los edimentos 

( 1 ) l3oletíu del Jn~ti tutoG\'ológico, ntímero 2 . 
Ln,¡ a¡.:uns subterr:ínert~ en el horde m eritlionn l d e la 
Cn ettca tl e Méxi!'o. por rl St·. Jtt~. de M i111~~ .Jnan D. 
\' i 111\rello. 

y la roca mucho menos permeable de 
las elevaciones, dando lugar a que algu­
na vece, a floren e tas aguas, como n­

cede en J o~ ruanantiaJes que se encuen­
tran en las cercH.n ía.s del Cerro de la E -
trella, ent.re los cuales estfur lo de In 
hacieuda de L a Purí. im n. 

Para que el ngna brote Robre la u­
perfi cie ele un ten eno, e indispen ahle 
q ue el ni vel piczorn 6trico quede fi JTibn 
de estn su pedicie, eosa que p!l rece no . u­

cede en esta loca lidad , y qu e explicn por 
qué en Jugare ta n cercano , como la hn­
cienda de Ra n N icolás, no se han en­
con tntdo ngua · brota o tes; en mi coneep­
to, en el ce~ ~o particular de los pozo · de 
La P ui'Ís ima, el :-t~ u a nbe hnsta muy 
cercn de la s11 perficie del suelo por dos 
ca usa · principa le:; : )a, presión hidro. tií ­
tica .v la presión de lo ga e. ; de nuHw ­
rn que si fnltn ra a lguna de éstas, por 
~j emplo la. de lo ga e8, el ag-u!l no 11-
bi ría lwsta donde ~wtu alrn ente iie 1" 11 -

cuentra, pero sí a un nivel más buj o, 
teniéndo.' e por consecnencill siempre 
ngun n ccndeute. 

Pnra explicar la diferencia en ]o,.; 
~a . tos de lo pozos, ltny que tener en 
cuentn que lns ca pas de arenll y aluvio­
II CJ' no ,on unifor me. en el tamaíio de 
' US granos, lo que unido a otras deter­
minnntes, como su mezcln con materiales 
nrcill n ·o , qne no est.~ n igualmente re­
partido , determiunn lugares má~ per­
menbles que ot ro., e.'3tableciénclose en el 
iu terior de estos edimentos verdaderas 
víns de agua; de consiguie11 te, el pozo 
que se coloq ue obre una de e tas d as 
erít de ga to m(! o meno abunda nte, 

pero en todo C<1:iO uperior al que no 
corte estn vía de ngua. 

Por lo anterio1·mente expneJ to, y no 
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encon trando en el potrero de La Cié­
nega dife!'encias capitales en cuanto a 
localización y condiciones geológica , 
con referencia a lo lugares que lo ro­
dean, y entre lo · cuales se eucuentran 
lo ya tratado , creo que es fundado el 
hilcer perfonlCiones en lo lotes que in­
diec'lmo , pues aun cu!lndo el agua no 
suba hasta cerCc't de la su perncie, siem­
¡we e encontrará agua a cendente. 

Al decir perforaciones, me fundo en 
el éxito tnn distinto que han tenido 
obra. muy próximas, y que por lo An­
terior, es fácil de compt·euder que de­
pende de circun 'tancias enteramente 
loen les, como producción de gases y cli -

tribución de las aguas en los estrato 
acuíferos. por vías determinadas cuyo 
curso ubterráneo no es faeil trazn r; la 
profundidad a que deben ll evar e será 
ha ta ntravesar el relleno de la cuenca, 
.Y alcanzar el fondo de roca volcánica, 
siendo desigunl este fondo, es decir, ac­
cidentado, no se puede preci ar el nú­
mero de metros que bastarán , pero por 
ias perforaciones próxima ' y por en­
contrar::se cercanos los cerritos que men­
cionamos, probablemente el fo nclo 110 

está. muy profundo, pues h<1y <)ue re­
cordar que en La PurJ'~inm e ha. per­
forado basta cerca de 40 metro . 

~féx ico, febrero de 19W. 
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